
ENTREVISTA 

Ernest Lluch, «pico de oro» de los 
socialistas catalanes en el Congreso 

de Diputados 

No cree en las tendencias dentro de los partidos socialistas, ya sea el italiano, ya sea el 
español o el PSC-PSOE. Este Joven portavoz parlamentario de los socialistas catalanes 

es una de las inteligencias y de los «picos de oro» del partido a nivel nacional. Con sn 
apariencia de nulo grande, con sn profundo acento catalán, con sn ascendencia 

catalanoabnlense, este Joven valor está llamado a más altas empresas. 

A Ernest Lluch no le gustan las tenden­
cias, tal vez porque es una postura más 
cómoda esa de situase al margen. 

—Siempre que han aparecido tenden­
cias yo me he separado por sistema de 
ellas, porque cuando se consolidan traen 
malos resultados. Nunca he participado en 
reuniones de tendencia, a no ser para fines 
informativos. 

—Desde hace como dos meses Cataluña 
ha dejado de ser a los ojos de Madrid ese 
ejemplo de ponderación, de equilibrio, de 
buen hacer en la construcción de su auto­
nomía, y ha estallado la guerra: la 
rjlémica de la lengua, el manifiesto de los 

300, el articulo de Miguel Roca en 
f A B C», la carta de Tarradellas, el recurso 
de inconstitucionalidad contra la ley cata­
lana de diputaciones y un largo etcétera. 

—Lo que pasa es que se ha roto el en­
canto, pero no tan de pronto. Han jugado 
elementos de muy diverso orden. La de­
mocracia española no es que viva en estos 
momentos una prevención contra las auto­
nomías, sino una prevención sobre muchas 
otras cosas. Hay un sentimiento antiauto­
nómico que no va dirigido exclusivamente 
a Cataluña. Lo que ocurre es que en el caso 
de Cataluña ha tenido una concreción ma­
yor, tanto por razones externas, pues es 
normal que eso se refleje más en la autono­
mía que más ha avanzado, como internas, 
pues también dentro se han cometido algu­
nos errores. 

—Vamos a ver eso de los errores por 
dentro. 

—Durante la presidencia de Tarradellas 
se cometieron algunos errores, pero otros 
no. Por ejemplo, la presentación delpro-
blema político de Cataluña fuera de Cata­
luña yo creo que el presidente Tarradellas 
lo hizo muy bien, pero creo que en los 
últimos meses este problema no se ha lle­
vado igual de bien. Y esto que no se tome 
como una critica al presidente Pujol, por­
que acabo de leer que él va a venir a 
Madrid a hablar con el Rey y a pronunciar 
una conferencia para mejorar esa comuni­
cación. 

—Pero algunos otros errores internos 
habrá. 

—Aquí se establecían mayorías impías 
al buscar mayorías parlamentarias de una 
manera impía, es decir, sin ver exactamen­
te si se está de acuerdo o no. Convergencia 
y UCD se han apoyado sin decirse toda la 
verdad, porque nunca se ha dado el voto 
bajo la obligación de cumplir un programa. 
Craxi decía que en caso de pacto tiene que 
haber acuerdos sobre unos programas 
públicos y conocidos. Y aquí van a ver 
quién engaña a quién y quién saca más por 
esos procedimientos. 

TODOS QUIEREN HABLAR 
CATALÁN 

—Pero en el caso de las lenguas castella­
na y catalana... 

—Creo que en Cataluña hay que hacer 
una política lingüistica clara. El catalán 
está en una situación mucho peor que el 

castellano. Pero a veces el problema no es 
de contenido de la política, sino de quien 
nace la política. Al alcalde de Sardaflola, 
donde la mayoría es castellar) ohablante, 
tras haber puesto en catalán todos los le­
treros del pueblo no le protesta nadie, por­
que es de Avila. A lo mejor no ha habido 
una presentación suficiente del problema 
fuera de Cataluña. Es posible que más que 
errores de hecho se hayan cometido erro­
res de sensibilidad. También se ha dicho 
que el «Boletín Oficial» de la Generalidad 
se edita sólo en catalán. Es cierto, pero 
Tarradellas hacía lo mismo. Pero los caste-
llanohablantes es posible que piensen que 
la actitud de Pujol es peor para ellos. 

—Así que no hay una guerra de las len­
guas. 

—Dado que los castellanohablantes 
siempre han mostrado un interés mayori-
tariamente de aprender catalán, yo creo 
que en el Gobierno de la Generalidad ten­
dría que haber representación de esta gen­
te. El temor que tienen algunos catalano-
hablantes de que esta gente impondría el 
castellano yo creo que es un temor infun­
dado y las encuestas lo indican: los caste­
llanohablantes han votado el Estatuto de 
Cataluña igual que los catalanohablantes y 
quieren que sus hijos sepan hablar catalán. 
Yo creo que con buena fe es fácil recompo­
ner el espíritu. 

EL PSC-PSOE, MEDIADOR 
—¿Cuál es el papel que debe jugar el 

PSC-PSOE? 
—Durante las últimas semanas, cuando 

el problema se ha agravado, hemos practi­
cado una política de apertura con respecto 
a la Generalitat y nos hemos ofrecido para 
entrar en el Gobierno, porque pensamos 
que a muchos de estos temas nosotros les 
podríamos dar estas nuevas sensibilidades 
y esta nueva confianza de que no se va a 
imponer nada a los castellanohablantes. 

—Veamos una opinión sobre el tema de 
los desequilibrios regionales, sobre todo en 
la vertiente economicosocial. ¿Qué pers­
pectivas existen de que ese problema se 
resuelva bien y no se convierta en un gra­
ve inconveniente para la convivencia? 

—Ese es un problema fundamental para 
el futuro de España e incluso para el pasa­
do, pues si uno coge el mapa de la guerra 
civil en mayo del 37 verá que en un lado 
están las zonas más ricas y en el otro las 
zonas más pobres. Es una divisoria que ha 
jugado un papel importante en la historia 
de España, por lo que bueno sería ir ha­
ciendo que desapareciera. La autonomía 
no va a arreglar ese problema totalmente, 
pero puede ser un medio para arreglarlo. 
El problema es el reparto del dinero de 
una manera adecuada. La LOFCA, Ley de 
Financiación de Comunidades Autónomas, 
en la que yo trabajé mucho, podría clarifi­
car todo esto. 

—¿Pero todo va a pasar por las autono­
mías?—No, las autonomías y la LOFCA 
pueden conducir unos recursos notorios y 
una acción más eficaz. Los problemas de 
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partidos aislados iríamos a un modelo de 
partidos que no se da en ningún país donde 
el federalismo está .arraigado, como Ale­
mania Federal o Estados Unidos, donde los 
partidos están articulados a nivel estatal, 
por muy autonomista que sea su organiza­
ción interior. Nuestra situación en Cata­
lunya con respecto al PSOE puede ser un 
ejemplo para el futuro. 

—En tus funciones como portavoz par­
lamentario, ¿observas una separación en­
tre el Parlamento y la calle? 

—Yo no tengo ese problema. Como soy 
diputado por una provincia pequeña, Ge­
rona, que tiene unos trescientos mil habi­
tantes, en los fines de semana yo veo mu­
cho a la gente. 

—¿Cómo ve España Ernest Lluch des­
pués del 23 de febrero? 

—Un poco igual de cómo la veía el 21 y 
22 de febrero. No la veo mal. La veo difícil. 
La primera vez que me detuvieron, que 
tendría yo diecisiete o dieciocho años, un 
policía me decía: «¡Ya perderás la ilusión!» 
Pues han pasado veinte y pico de años y no 
he perdido la ilusión. Yo lo que creo es que 
a veces se había sobrevalorado dónde 
estábamos. Dentro de las dificultades yo 
sólo veo horizontes positivos. 
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TARDAREMOS AÑOS PARA 
SER DEMÓCRATAS 

—¿Horizontes positivos con dos millones 
de parados a la vuelta de la esquina? 

—Es que consolidar una democracia en 
este país puede ser cosa de veinte o de 
cuaren ta años. Yo preferiría que lo hubie­
sen hecho nuestros abuelos, nuestros bisa­
buelos o nuestros padres. En Suecia los 
hijos ya no preguntan a sus padres por qué 
no lo hicieron ellos. Y esa pregunta noso­
tros se la seguimos haciendo a nuestros 
padres. El período de la revolución demo­
crática en ningún país ha sido corto, pues 
hay dificultades, inercias ideológicas. En 
España cada vez que ha habido la oportu­
nidad de hacer la democracia ha coincidi­
do con una crisis económica. 

—¿Pero cuándo empezamos por lo me­
nos a salir, a remontar la crisis? 

—Eso no lo puede contestar nadie. Or­
ganizando la sociedad de una forma dife­
rente se puede apagar alguno de los efectos 
más terribles de la crisis. Por ejemplo, ha­
bría que repartir el trabajo existente. En 
este país no ha bajado la producción. Se 
produce un poco más incluso que hace cin­
co años. No es una crisis económica como 
la de los años treinta, donde caía la pro­
ducción. Hay sectores donde se siguen tra­
bajando horas extras. Una parte de la crisis 

no es económica, sino de organización so­
cial y pasa por repartir el trabajo de una 
manera mejor. Lo que hay que hacer es 
repartir mejor el trabajo existente, no ir 
contra las máquinas, pues ya se sabe que el 
trabajo manual va a ser cada vez menos 
necesario. 

—¿Qué tenemos que hacer los españoles 
para salir del miedo a otro posible golpe de 
Estado? 

—Yo recuerdo aquella frase de Chur-
chill que una vez en una recepción, al co­
mienzo de la segunda guerra mundial, se 
le acercó una señora y le preguntó cuándo 
se acabaría la guerra. El contesto: «Falta 
mucho para acabar la guerra. Estamos per­
diendo. Aún continuaremos perdiendo. 
Durante una época empataremos. Luego 
empezaremos a ganar y al final ganare­
mos.» Yo también estoy convencido de que 
ganaremos, pero va a ser duro y difícil. En 
ningún país ha sido fácil consolidar la de­
mocracia. El cartucho de la sorpresa ya se 
ha quemado. Ese temor por lo menos yo no 
lo tengo. A mi me ha animado mucho leer 
el libro «A vueltas con las dos Espartas», del 
general García Escudero, que es el libro de 
un demócrata. Ya es esperanzador que el 
sumario esté en manos de un hombre así. 

Texto: Pedro CALVO HERNANDO 
Fotos cedidas por «El Socialista» 

No hay guerra de 
lenguas en 

Cataluña. 
Los castellano-

hablantes 
quieren que 

sus hijos 
aprendan 

catalán 
cuando 

viven 
en nuestra 

tierra 



REPORTAJE 

"lOSBW&m 
sédatela 

«Si cogiese a un individuo provocando el 
fuego en el monte le metería dentro...» 



8 de mayo de 1981 C I S N E R O S / 1 5 

La soledad, el aislamiento y en ocasiones el peligro configuran, sin dada, la mayor parte de las 
jornadas laborales de los guardas forestales. Lo que puede parecer ana profesión tediosa y abarrida es, 

™j embargo, para Santiago Martín Sánchez, subinspector forestal de la zona norte de la provincia 
madrileña, «...una vida muy bonita». Perteneciente a una familia con tradición en la vigilancia de los 
"osques —su padre camino por los montes desde los veintitrés años hasta que se jubiló, cumplidos los 
sesenta y siete, y ahora el mayor de sus hijos también ostenta la jefatura en la zona de Cercedilla—, 

toda su vida se ha desarrollado en contacto permanente con la naturaleza. 

. A sus sesenta años, después 
lnc t r e m t a y siete recorr iendo 
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d e c i m o s en su compañía, 
^antiago Martín nos relató 
como se desarrolla la vida de 
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UNA VIDA SANA 
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Treinta y cinco mil 
pesetas gana un 

guarda forestal en 
Madrid trabajando a 
plena disposición del 

Instituto para la 
Conservación de la 

Naturaleza. 

«Las mujeres son más 
esclavas que nosotros, 

no hay que olvidar 
que ellas apenas 

salen de las casas en 
todo el año.» 

en las estaciones de frío como 
en la primavera y el verano, 
en que la afluencia de campis­
tas es masiva. 

—¿Qué tal os lleváis con los 
aficionados al montañismo? 

—Bueno, yo al menos bastan­
te bien. Hay gente que sabe cui­
dar el monte. Los mayores pro­
blemas surgen con los chavales 
que vienen por su cuenta. Se da 
la circunstancia de que muchas 
veces tenemos que subir de ma­
drugada a la montaña porque 
observamos que hay fuego y no 
sabemos si son los campistas o 
se trata de un incendio. 

Acabamos de tocar el tema 
que más preocupa a guardas 
forestales y autoridades: los in­
cendios. Un año tras otro el 
fuego hace desaparecer vastas 

no tenía padres o suegros con 
los que dejar los hijos éstos no 
podían ir a la escuela, y claro, 
con lo que se ganaba tampoco 
se podía dejarlos internos. Aho­
ra la moto ha sustituido al caba­
llo y la mayoría de los guardas 
forestales viven también en los 
pueblos o muy próximos a ellos. 

DE LOS FURTIVOS 
AL CAMPISMO 

Si las condiciones de vida 
han mejorado para las familias 
de los guardas forestales, las 
preocupaciones y la necesidad 
de una mayor vigilancia han 
aumentado para estos solitarios 
del bosque. «Antes teníamos 
que estar muy pendientes de 
que gente de otras provincias no 
se llevase la leña que había en 
abundancia en los bosques ma­
drileños. A esta zona venían 
grupos de leñadores «furtivos» 
de San Rafael, El Espinar, Bal-
saín y otros pueblos cercanos de 
las provincias de Segovia y Avi­
la.» 

Ahora le gustaría a Santiago 
que se llevasen la leña, porque 
es, sin duda, uno de los mayo­
res peligros de combustión. El 
problema fundamental que los 
nuevos tiempos han planteado 
a los guardabosques se centra 
en los excursionistas, no tanto 

extensiones de pinos por toda 
la geografía española. La pro­
vincia madrileña tampoco es 
una excepción. A lo largo de 
sus sesenta años de existencia, 
Santiago ha visto muchas re­
poblaciones de bosque y su de­
sarrollo. 

—¿Qué siente un guarda fo­
restal cuando ve su impotencia 
ante el continuo avance del 
fuego' 

—Yo, que he participado en 

Sumientes o seiscientos incen-
ios —hablo de memoria—, 

puedo asegurar que se siente 
una angustia muy grande. Afor­
tunadamente, los incendios de 
esta zona no suelen ser provoca­
dos, más bien se deben a impru­
dencias. 

El sólo hecho de pensar que 
un incendio pueda ser provo­
cado exaspera a Santiago. 

—Si cogiese a un individuo 
provocando un fuego..., no sé lo 
que haría. 

—Vamos, Santiago, digamos 
qué haría con el incendiario... 

—Pues... lo metería dentro 
del fuego. Tenga en cuenta que 
han muerto algunos compane­
ros cuando se esforzaban por 
extinguirlos. 

Texto: Daniel ABAD 
Fotos: Asunción ABAD 

Una vez erradicada la plaga de los 
niños de raza gitana en las calles 

AHORA, «ESTUDIANTES 
LIMPIAPARABRISAS» 

«Suelo sacar entre 300 ó 400 pesetas 
por las tardes, con lo que me pago la 

discoteca, el pub o el fútbol», declara a 
CISNEROS un alumno de COU 

madrileño 

De un tiempo a esta parte, los automovilistas que circulan 
diariamente por las calles más céntricas de nuestra ciudad se han 

visto asaltados por una auténtica legión de muchachos que, con 
botes de plástico y bayetas les salen al paso al detener los vehículos 

ante los semáforos en rojo. Se trata de los «niños 
limpiaparabrísas», que intentan, a cambio de una propina, eliminar 

la suciedad que contienen las lunas delanteras de los coches 

Parece ser que esta moda, 
calificada por muchos como 
una nueva técnica para pedir 
limosna, fue inventada por ni­
ños de raza gitana. De la noche 
a la mañana, puntos tan im­
portantes como la Castellana o 
la calle Príncipe de Vergara se 
vieron asaltados por numero­
sos grupos de chavales que, si­
tuados ante los semáforos, es­
peraban a que los vehículos se 
detuviesen para realizar su co­
metido. 

Las quejas recibidas en el 
Ayuntamiento de Madrid han 
sido numerosas y no precisa­
mente por el asalto en sí, sino 
porque los cristales, en vez de 
limpiarse quedan, por lo gene­
ral, más sucios de lo que esta­
ban en un principio. Ello ha 
hecho actuar rápidamente a la 
Policía Municipal, que parece 
h a b e r e r r a d i c a d o es te 
fenómeno. De todas formas, 
nuestro periódico ha podido 
comprobar cómo aún queda 
algún que otro «niño limpiapa­
rabrísas», aunque en calles de 
menor tránsito rodado y gene­
ralmente escondidos. 

EN LAS CARRETERAS 
En definitiva, la acción poli­

cial en la ciudad ha sido efecti­
va. Sin embargo, estos mucha­
chos no cejan en su empeño y 
se han trasladado ahora a las 
carreteras. Además, resulta 
que cada vez hay más adeptos 

y que a ello no sólo se dedican 
niños gitanos, sino también 
jóvenes estudiantes, que en­
cuentran en la opeación una 
forma fácil de conseguir dine­
ro sin tener que recurrir a 
otros recursos. 

«Normalmente suelo sacar 
entre 300 y 400 pesetas diarias 
trabajando sólo por las tardes. 
Y lo hago no por necesidad, 
sino por asegurar mis diversio­
nes semanales como la discote­
ca, el «pub» o el fútbol. Yo reci­
bo una asignación semanal en 
mi casa, pero con este suple­
mento no tengo que pasar nin­
gún agobio», nos decía Javier 
Abarca, estudiante de COU, 
mientras esperaba a que algún 
vehículo parase en el semáforo 
situado en el cruce de la carre­
tera de Toledo con la de Cara-
banchel. 

El peligro que acecha a estos 
niños y jóvenes es grande, ya 
que en muchos casos tienen 
que so r t ea r numerosos 
vehículos cuando el semáforo 
está cerrado para el peatón. 
Baste recordar que no hace 
mucho que uno de estos «mu­
chachos limpiaparabrísas» 
moría arrollado por un camión 
en la carretera de Andalucía 
cuando cruzaba para limpiar 
los cristales de un turismo del 
que quizá no hubiera obtenido 
ninguna propina. 

Josó Luis DIEZ 


